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—Nostramo, aquí tiene su mercé alojao al 
inesmlsimo Napoleón, el lego, mas que sea 
mala comparación.

—¡Liberto, tü por aquí, cuando te suponia 
an las campos de Navarra!

—Y asi es la verdad, nostramo, porque 
aunque me ve su mareé aquí tamien estoy 
allí.

—¿Y cémo puede ser eso?....
-r¡Tom aI Esa es una habilidá que hemos 

inventao nosotros los carlistas. Verá su mércé, 
en cuántico que nos da gana de jacerle una

vesita á la parienta, ó de muamos de camisa, 
ó de comprar una caja de fósforos, nos p re ­
sentamos á indulto, y los melitares de don 
Amadeo que en paz descanse, lejos de arri­
mamos un pié de paliza, nos regalan, y se 
ponen tan contentos, y .escriben al Gobierno:— 
Sr. Mateo, se nos han presentao á indulto más
de milenta facieses, y esto ya se acahó, y .......
por fin, que ellos mismos so creen las bolas 
que le escriben al Gobierno. Pues señor, que 
nos vamos á nuestras casas, y en cuántico que 
hemos esta o unos dias nos volvemos á las
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matas basta que se ensucia la camisa, y güel- 
ta......

—Pero h''mbre, ¿y ese Sr. Serrano......
— ¡Calle su mercé! Pues . si el hermano

Curro es lo mis sanóte y lo más bonachón que 
ha nado en tierra de Jaén; y luego que, como 
está Eu mercé tan ocupao con esos pianos di­
solventes que ha invectao, y ......

— Planos envolventes querrás decir, her­
mano. ■'

— Lo mesmo ua;'él1o debe ser una cesa así
como......  sombras chinescas 6 ......

— ,Qué sombras chinescas, si esos son in­
ventos par.a acabar con las facciones!

— Eso debe ser, nostramo, una cosa asi......
como los pescaores de caña, que se sientan y 
no se mueven mas que los cornee nn toro, 
porque la verdá es que el hermano Curro se 
pega unas de no moverse que es preciso que 
esté el pobrecito partió.

—Tú no entiendes de eso, Liberto; déjalo, 
pues, y dime la cansa de tu venida. ¿Se ha con­
cluido ya el levantamiento?

—Sí señor, ya está aquello acabando, aca­
bando, como lo de Cuba.

— ,Gúmo es eso. Liberto! ¿Te figuras tú que 
esa guerra podrá ser muy cLiraderaTj

—Sí señor, nostramo. Tenga su mercé en­
tendió qué como esa guerra no se muera hasta 
que la mate el general de Arjonilla, dias tiene 
que vivir.

—Pero hombre, ¿tantos son los facciosos?
— No son pucos, nostramo, no son pucos. 

Pero la madre del borrego está en que á los 
mclitares no les acomoda que se concluya la 
guerra, sino que dure muebo.

—No te entiendo. Liberto.
— Dígame su mercé, nostramo, ¿los méicos 

no quieren que haya muchos enfermos, y los 
ahogaos que haya pleitos, y los curas que haya 
misas? Pues los melitares quieren que baya 
guerra, y á vivir.

—^̂ Pero Serrano......
—A Serrano es al que menos le importan

las faciones. El ya es capitán general; de con­
siguiente, ¿qué va él ganando? ¿Que le arrimen 
una castaña?

—Pero Liberto, ¿y la gloria?
— La gloria está en el cielo, nostramo, y 

desengáñese su mercé, los melitares trabajarán 
pá pescar, pero no pá que se acabe la pesca. 

—Pues m ira, á D. Cárloi y á su hermano
poco les falté.......

— ¿Poco? El canto de un cortijo.
— ¿Pues no dicen que salieron heridos?__
—Té eso es m úsica, nostram o, y vea su 

m ercé por lo que me he venio. En cuántico 
que le descubrí el juego al hermano Curro y 
compañía, d ije :— Aquí sobra un lego, y piqué 
pá la celda cantando por esos caminos:

A mi celda me vuelvo, 
que esto está visto yay­
íes unos y los otros 
vienen aquí á pescar, 1 
y  antes que esto se acabe 
viene el juicio final, j 
Ay, ay, ay, mutilá, 
este lego se va.

En Navarra han copado una partida com­
puesta de treinta curas ''s un 'com andan te  
retirado. ¡No está mal batallón! Parece que
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cada soH dfíO  llegaba su cor'-espond'ente ama á 
la grupa. Hombi’c. ¡qué l->st¡ma que no hubiera 
aparecido por allí un lotdgrafo, para que los 
hubiera retratado en aquella jtostura tan terne 
y jacarandosa!

—Pater noster qtd es in m utis,
¿á donde »a su mercé?

• —A salvar la religión, 
y conmigo mi gaché.

** *

Va "ios amigos del general Serrano preparan 
un gran banquete para celebrar el acierto 
con que el ilustre duque ha dirigido la campa­
ña. Pero hombre, ¡qué cucos son estos unio- 
nist.as! ¡Qué cosas i-ivenlau para pegarse un 
atracón! Al demonio se le ocurriría idea más 
peregrina y atrevida que la de suponer que el 
general Serrano habia dirigido con acierto la 
campaña. Y serán capaces do sentarse á la
®esa, y ......  ¡Guaudo digo que son el demonio
estos unionistas!

Decir que el duque......  ¡canario!
ha dirigido......  ¡salero!
la campaña......  ¡caracoles!
con acierto......  ¡santos cielos!

Señorito, la del jumo, 
lárguese ya su mercé, 
antes que llegue la ... ..  gorda, 
y le den un volapié; 
que esta gente es el demonio
y van ya diciendo......  ¡Ejé!
¿Y el Señorito se fué?

¡Bendito Dios, don Mateo, 
qué horrible está su mercé 
con ese tupé empinao, 
con ese embudo al revés, 
que á los chiquillos asusta
y al verlo dicen......  ¡Ejé!
¿Calamar y con tupé?

Cuando llegue el jumeon,
que no taiaiará......  ¡iJii¡)é!
y pesqué al gran calamar, 
lo va a volver del revés 
y le va- á arrimar candela 
diciendo mientras... . ¡Ejé! 
¿Se calienta su mercé?

Dos millones se han perdido 
y dicen que están en corso; 
pero según fray Liberto, 
deben estar...... en u n  lolso.

El Sr. Sagasta ha dicho en el Senado que 
la insurrección carlista toca á SU término. 
Lo que era menester es que tocara á de­
güello de calamares, á ver si nos quedábamos 
descansando, porque lo que hace eso de tocar
á SU término...... Cuatro años hace que está
tocando á su término la insurrección de 
Cuba, y maldito si acaba de terminarse.

Toca á su término Cuba, 
tocando está la facción; 
pues que toguen á degüello 
y se acabe la función.
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RETRATO DEL REY T .

Nos el §eneral, et cétera, 
á todo jefe y soldado 
que persigue á los facciosos.
Yo don Curro, ordeno y mando: 
Después de largas vigilias, 
ya tendido, ya acostado, 
el plan que tanto buscaba 
he conseguido encontrarlo. 
Cárlos siete está en campaña 
y es menester atraparlo, 
y para que fácilmente 
podáis cumplir este encargo, 
á cada cual de vosotros 
se os entregará un retrato.
Si le echáis mano, decid 
que soy JO quien lo ha pescado; 
si sois torpes y se escapa, 
yo entonces lavo mis manos, 
que á un general entendido 
basta con dar el retrato.

Nos don Cirios, niño tesso, 
rey absoluto dé E sp jña, 
á todos los sacristanes 
de trabuco y de canana, 
oid: Bominus voJíücum, 
et in scelsis Deo Tiossanna. 
El gran duque de la T  
inventó desde su cama 
el medio más ingenioso 
para pescarme sin caña, 
que es repartir á su gente 
de mi persona la estampa.
Y yo, que también soy lince, 
quiero armarle otra cucada 
á ver si pescar al duque 
logro con sus mismas armas. 
Os mando, pues, su retrato, 
sacristanes, á las matas ; 
al que lo pesque, arzobispo 
lo bago de una plumada. 
Inquisición y cadenas 
os desea el rey de España.
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-^Mal me huele este belen. 
Mateo, nos vamos á fondo.
—Señor Curro, por San Judas , 
no sea usté tan abejorro, 
que aun te n g o  el tupé en la frente 
y manejo yo el negocio.
—E» que nos van conociendo......
—Pues se les cambia él embrollo.
— ¡Les hemos hecho ya tantas!__
—El pueblo siempre es un bobo. 
Tengo inventada una máquina 
que va i  hacer saltar de gozo 
desde el carlista más neo
hasta el federal más rojo.
— ¡Es posible, don Mateo!
¡Usté es el mismo demonio!
¿Y cuándo la ensayaremos?
—Ahora mismo, mucho ojo. 
Hacemos un gran tablado, 
debajo estamos nosotros,
y encima colocaremos 
un_]niño terso muy mono

que con trabuco y boina 
se moverá á nuestro antojo, 
le tiramos de la cuerda 
y bailará más que un trompo. 
Acudirá el pueblo entero, 
en él clavará los ojos, 
y mientras bajo el tablado 
vamos comiendo nosotros.
Con que, ¿qué tal le parece 
á don Curro este negocio?
— ¡Inmejorable, magnífico!
Es usté el mismo demonio. 
Para inventar picardías, 
don Mateo so pinta solo.
¿y  qué tengo yo que hacer? 
—¿Usted? El papel del bobo. 
Estarse quieto, comer 
y dormir como, un cachorro. 
—Pues ese papel lo bago 
de un modo maravilloso.
—Yo le haré bailar al tersó , 
y sigamos el embrollo,
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C a r ta  d e  f r a y  L i b e r t o  a l  s a c r i s t á n  
d e  P e c l i in a .

Garuará y hermanito niio; Sabrás como 
me tienes ya de g'üelu en la celda, pá lo 
que gustes mandar. Sabrás como el rey alcor- 
uoqueño me ba p^eguntao por ti, y me dijo 
que pur qué no te babias lirao á las matas; yo 
le contesté que tú estabas muy ocupao en sa­
carle los cuartos á los mineros con aquello de 
ponerse la collareja de campanillas de las ben­
ditas ánimas y dar güelias por la plaza, y 
también le iba á contar toas las triquiñuelas 
que has inrenlao pá buscártela; pero como 
nuestro rey y señor iba escapao, no pudimos 
hablar más; pero ya golrerá pá sentarse en el 
trono, y entonces te nombrará lo menos man- 
daero de monjas, y la verdá es que lo tienes 
mereció, porque.. . ¡carape, y qué par de lañas 
estamoá tú y esto lego ! tú jaciendo pujos pá 
que baile el tio Roque y el dé lá camiseta pa­
jiza, y yo trasegando una tinaja, no hay quien 
nos tronche. De modo que, si no hubiera cala­
mares-en el mundo, vahamos nosotros...... pero
hermanito vinajera, es menester confesar que 
donde hay un calamar él se lleva la palma, y 
nos queamos debajo de la mesa tés los sacrista­
nes; y pá que te convenzas, te voy á contar un
cuento en corso......  ¿Tú no sabes lo que es
corso'i Pu 3 has de saber que es el remedio 
que han invenlao los calamares pá convertir 
las moneas en comestibles y los metales en

bebestibles. P u asln sd e  saber, hermanito apa- 
ga-v--las, que en cuántico que uu calamar güele 
el cumquibus le hace cuatro carantoñas y lo 
evapora peronia sécula. Amen, y no hay que 
darle güditas, porque no paece mis por el 
mundo.

Hermanito, si te se ofrece algo pá la facion, 
yo deutro de poco voy ya de retorno, por­
que......  ¡si vieras qué güeña vida se pasa— !
Por las mañanas, en cuántico que nos levanta­
mos, le damos gracias á Dios, cá uno con una 
ametrallaora de bebía blanca, después nos dice 
misa el pae cura detrás de una mata, luego 
almorzamos á lo unionista, y nos pegamos unas 
de patatas, que ya; luego, pá de?causar, echa­
mos la sosiega y nos llevamos durmiendo hasta 
que nos despierta la jam bre; entonces, pá 
variar, nos atracamos de pátatas, que van co­
lando á fuerza de vino; después limpiamos las 
armas, rezamos el rosario, nos echa la bendi­
ción el pae cura y nos acostamos á descansar; 
porque, herníanito sotana, has de saber que 
cuando llega la noche estamos rendios, y no 
creas tú que esto nos pasa á nosotros solos, sino 
que lo mismo le sucedo hasta al mesmísimo ge­
neral de Arjonilla.

Hermanito, dile á los maestros de escuela, 
y á los secretarios de los juzgaos y tés los de­
más cesantes y retiraos que no comen, que sa 
dejen de tonterías y se hagan margaritos, por­
que á cá uno nos dan medio amadeo diario y 
alpargatas, de modo que nosotros estamos como 
príncipes y los príncipes como faciosos.

■ Hermanito, si tienes la soUina rota y necesi­
tas un traje do campaña, -avísainelo y te lo man­
daré, porque has de saber que hay aquí un Se­
ñorito que tiene uno de más, y no sabe qué ha­
cer con él, y como su morcé no  ̂ha de salir á 
campaña, porque...... porque no........cata tú ahí.

Adiós, hermanito rapa-velas, dale un abrazo 
empechugao á la parienta, y hasta que nos vea­
mos detrás de un^ mata.

F ray L iberto .

P .  Z>.— Dile á la  señora Geroma que á su
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amo el ^eñór cura lo lian jccho ja  tinientc-co- 
ronel, y que en cuántico qiié gane un asenso lo 
jarán obispo y compañía.

8U

Las sesiones de Cártes continúan deliciosas 
y montadas á la alta escuela de un reñidero de 
gallos.

CONGRESO.

Et, Sn. McniiNo Rodrigcez. —Necesito que 
se me diga qué es de dos millones que se han 
evaporado de la caja de Ultramar.

El M inistro  de F omento -H om bre, tran­
quilícese Vd. Esos dos millones no están per­
didos.'

E l S r , M oreno . —Ya me figuro que no 
estarán, perdidos; pero necesito saber dúnde 
se encuentran en este momento.

E l Ministro — ¡Pues apenas tiene curiosi- 
dal el señor diputado ! Cuando digo que no 
están perdidos.......

El Sil. M oreno . —Pero que sepamos dónde 
se encuentran.

E l M inistro. —¿Que dónde.se encuentran? 
Hombro, yo le diré á Vd : precisamente en­
contrarse..,,-, no se ' étícüentran por ninguna 
parte, porque parece que se los ha tragado 
algún unionista, según "lo "escondidos que es- 
lán; pero yo supongo que estarán viajando en 
c o m  para gloria y bien'dé la putria ; ya los 
anunciaremos Qaceta, y si no parecie-

 ̂ sen, entonces......  entonces......  el Gobierno
es honrado y tiene su conciencia tranquila.

E l S r . M oreno. — El Gobierno puede ser 
todo lo honrado que Vd. quiera; pero mi capa
no parece: quiero decir, que los dos millo­
nes......

E l M inistro .—-  Hombre, ¿quiere Vd. dejar­
nos ya de millones y tonterías? ¡Pues está poco 
pesado el Sr. Mórqno! Señores diputados, 
¿es verdad que el Gobierno es honrado y que 
esos dos m illones.....

C iento treint .i  t  cinco diput .id o s . — ¡Ver­
dad, verdad, verdad!

E l M in istro . - t<¿Lo ve V d., hombre? ¡Cuan­
do yo le decia á V d ....... Con que.......dejemos
esto y  vamos á otra cosa.

SENADO.

E l S r . G.índara . — Sr. Ministro, ¿por qué no 
ha dicho Vd. en.art cesantía que yo soy leal?

E l M inistro de lv G derr.i . — Porque no 
me ha dado la gana, Sr. Gándara.

E l Sr. G.índar.u — P ues es que si Vd. tiene 
mal génio yo no soy ninguna malva, y  si se 
ha propuesto Vd. insultarm e..,..

E l M inistro . — V d , es  u n  c a m a rille ro .
E l S r. GAndara, — No, señor, yo no tengo 

partido, ó mejor dicho, yo quiero estar bien
con todos los partidos, porque así...... vamos,
porque sí.

E l M inistro . — P ues n o  h a b e r  asu stad #  á na­
d ie  d ic iendo  q u e  si v en ian  los facciosos ó no 
vcnian .

E l Sr. GAndara. — P ues lo dije porque yo 
tengo buena nariz y  cazo muy largo, y  la ver­

dad es que si no han venido todavía vendrán 
si ustedes siguen en el poder.

(G ritos, murmullos, campanillazos y  
otras yerbas J
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El prior de Lora d»*! Rio (Sevilla) se ha 
evaporado. ¡ M a l o m m !  Sotana y perderse de
Tisú......  ¡ M a l o r u m !  ¿Me apuestan ustedes un
solideo á que estí trasconejado detris de al­
guna mató? ¡Buen susto van i  llevar los guar­
dias civiles si se llegan á encontrar con el 
nuevo campeón!

No hay remedio, de esta hecha 
muere la mitad de España.
Alegrarse, margaritos,
que estí el prior en campaña.

. n

Julileo de pretendieates y tm-reneros.
Setenario de ministros en corso- Predi- 

cari el Padre ingeniero de la caja de ultra­
marinos.

Continúan las Flores de Mayo en los cam­
pos de Navarra, y predicará el Padre Quieto, 
del convento de Arjonilla.

Rogativas públicas por que se ponga el 
Señorito el trajo de campaña. Amen.

TELEGRAMAS QUE VAN.

Papá, yo quiero Salir 
á campaña y no me atrevo.
■¡Ay, papá, qué malos ratos!,... 
¿Me pongo el vestido nuevo?

TELEGRAMAS QUE VIENEN.

Chiquillo, esconde la gctó, 
niño mió, estáte quieto, 
mira que si te descuidas 
te van á poner el cuerpo......

BOLETIN RELIGIOSO.

SantéS de Aoy.—San Trabuco y Santa 
Sotana.

Santo de 7mñana-—L^ calda de San Ca­
lamar,
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P E R IÓ D IC O  SEMAMJlI.,

■ attrle*,
fcnrleae*, pm»» d e  eaa te fte  eed o re,

y
F R A Y  L IB E R T O ,

M tee eU n  de « e e rtijo » , e taerad sa , eld^

5*e publican dos veces á la semana.
PRECIOS DE SDSCRICION A LOS DOS PERIÓDICOS.

Semestre 12 rs ., pagados anticipadamente, en libran- 
*as del Giro mútuo. No se reciben sellos de franqueo en 
pago de suscriciones.

Í SE SDSCRIBE

, en Madrid, Corredera Baja, 20, principal, izquierda.

ADVERTENCIA.

Los señores suscrilorcs que tengan completas las 50 
primeras frailadas que componen el primer tomo de 
Fr. Liberto, pueden avisarlo y se les renfiitirá la cu­
bierta de color para encuadernarlo.

En la Redacción de E l C encerro  y Fr. Liberto están 
de venta el segundo lomo de El C en c e r r o ,  al precio 
de 20 rs., y el primero de Fr. Liberto, al de iO rs.

MADRID: 1172.

Imprenta de El C en c e r r o , á cargo de P. Nufit», 

: Corredora Baja. núni¿
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